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to se constituirá la unidad del mercado interna
cional y más pronto una cualquiera de sus partes 
sufrirá las consecuencias ne Jo que ocurre en las 
otras. Lo mismo ocurrirá con el desarrollo del cré
dito, que facilita el súbito crecimiento de la pro• 
ducción. El mismo efecto ocurrirá también con el 
crecimiento de la riqueza, que no significa otra 
cosa sino el aumento de lDs capitales disponibles 
para el aumento de la producción. Cierto es que 
perturbaciones locales ó particulares pueden ser 
fácilmente remediadas gracias á la masa de los ca• 
pitales, al crédito y á la rapidez de los medios de 
comunic~ción. Y, como ya lo ha demostrado En• 
gels, se han suprimido así toda una serie de cau• 
sas de crisis y de focos de crisis. Pero ¿cómo podrá 
la evolución indicada evitar una superproducción 
general? Ahora bien; si la superproducción es_ ge
neral, la quiebra lo será también. La prospcndad 
y la crisis están indisolublemente unidas en la so-
ciedad capitalista. . . 

Con esto no queremos decir que la próX1ma en
sis será la última, la que ponga término al actual 
estado social 

Pero ¿y los frtists? ¿No son medios de limitar Y 
regubr la producción, evitando así la superproduc• 
ción y la crisis? 11 

Su olrjeto ciertamente no es ése. Su misión es ~u
mentar el beneficio del capital. Uno de los medios 
para conseguirlo es elevar los .P:ecios, y P?' con.se
cuencia aumentar los beneficios, rcduc1endo la 
oferta en los mercados. Pero por este procedimicn· 
to no se puede elevar arbitrariamente los pr~ios, 
ni aun cuando se es dueño del mercado gracias al 
monopolio, que es lo que ocurre con los trusts. A 
medida que suben los precios, disminuye la de=· 
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da y al mismo tiempo crece en los capitalistas que 
no forman parte del trust el deseo de participar 
del beneficio excepcional fundando empresas con
currentes, y de este modo se suprime el monopo
lio, la producción aumenta todavía más. 

De esta manera se impone un límite á la restric
ción de la oferta en el mercado, restricción produ
cida por el tmst ó cartel. 

Por otra parte, en igualdad de circunstancias, 
el provecho es tanto mayor cuanto que se produce 
con menores gastos. Ahora bien; se produce con 
gasto tanto más pequeño cuanto en mayor escala 
se produce. 

Cuanto más grande es la escala en que se produ
ce, más puede perfeccionarse ln explotación desde el 
punto de vista técnico y en mejores condiciones 
se coloca para matar en germen toda la concurren
cia que amenazara el monopolio, del cartel. Y cuan
to más grande y rápido es el mo·,imiento de las 
transacciones, más se eleva el beneficio en igual
dad de circunstancias. 

Del cartel pu-liera decirse con más razón que 
de Marx, que le animan dos almas, una con ten
dencias á la mayor limitación, y otra á la mayor 
extensión posible de la producción. Pero las gen
tes que forman los monoRolios no son espiritus es
peculativos, sino hombres de acción, y lejos de que 
sus dos almas combatan entre sí, tratan sencilla
mente de aprovechar las dos tendencias para ob
tener nuevos beneficios en otros mercados. 

En el mercado interior se restringe lo más po
sible la oferta, y así se produce una subida lo ma
yor posible. Pero sólo se restringe la oferta, no la 
prod1wci6n. Esta aumenta todo lo posible, y el ex
ceso es enviado al extranjero. Cuanto más se ele-
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vu lol precioa y los bemficaol ea el melado · 
rior, mejor puede la concurrencia rebajar el 
do en el mercado merior. y ai ea ate á1timo 
cado t6lo ae cubrm lol gastDI, es, lin embargo, 
veclKa aquella venta, porque permite que 
a6e la producción ea gran escala. 

Luego C11811do ae trata de industrial prod 
ID grandes ll18MS para la aportaci6n-y 
-te éstas 1CJC1 laa que más tienden á la 
cl11CCi6n-no puede esperarse de loe lrvds que 
- el limite de la prodooci6n. 

Loa F.atadoe Unidos 90D el pals de loe ,,.., 
DO vemoa que en e11oe sea limitada la prod · 
Ea lol 61timos cinco aooe la producci6n de 
dici6D ea lol F.atadoe Unidoe u IIÑs gw l. 
tlo. Ea 1894 se elevaba á poco mú de aeis mi'Jlaal 
y medio de toaeladaa; en 18g8 llegaba casi á 
miDolles, y para 1899 111! cak:ulaban, según lol 
lllltadoe del primer semestre, I◄ rniJJooes. (La 
S..-s MagaÑN.) 

No puede negar Bemstein que loe lrtflls ea · 
tu cm:\lllltal1CÍa tienen por efecto impular 
aape:rproducción. 

tPero-objeta-eita maniobra no da buen 
tr,do lino alll donde los derechos protectores 
nntiz■o al Ull1ll una protecci6n eficaz, · · • 
do al extraajero que le pague ea la misma 

--·· o mú biea: 
4Convmc:ido de que C1l8lldo en loe :&t.,,,_ · 

tria1a rnodemoe b lrvsú y los c"'1,J, estu 
tllDidoe y acentuadoe por deRcboe p,utectorel, 
ben c:onvertine fatalmellte '11 fattom de criall 
1a industria 1espectiva, ai DO inmediatamente. 
rneam flaalmente, lo mismo para el pala 

que para loe demú. Falta aaber cuhto tlem
tolerarán loe puebloe 1.spectiVIII este estado de ...... 

Asl, pues, loe csrlll,, lejoe de iegn1ar L. pn,chlll
~. deben originar la criss, y la c:uesti6n a ta 

•aber cuAnto tiempo tolerarán loa pueblol 
atado de COIIUt. 

F.sa es, en efecto, la cuestión. Pero Bemstein ha 
Wo la callada por repuesta, corno ha hecho coa 
-chal otrat. 

Bemstein partla del supuesto de que la atm
¡Jióo d"I meicado internacional, el aumento de la 

·queza, la elasticidad del crédito moderno, todlll 
elementos uoidoe á la fonnación de _,., 

ttt induatriales, babia hecho improbables laa crl· 
tis geneiala ,ar tlfl IÑfllflo 6cst1n.te COMMr&tl,. 

he aqul que de piOlllo se ffllOIIOCe que e90I C#/1• 
"61 IOil nuevas . ca1111111 de crisis, por lo mmoe 
mientras loe pueblos toleran laa tarifu ¡nutato
m; luego aa1 será tpo, llfl nn11fio baltoflla cOflSiwlt-
11,. No tenemoe probalrilidada ,le que nielvan loe 
tiempos del librecambio. F.n tanto que loe pueblol 
tDleren el capitalilmo, tolerarán tambl&i laa tariflll 
protectoras, pnc:isamente á causa de 111 supapro
clua:i6n siempre cnciente. FJ Rgimen capitalista no 
tiene remedioa c:ontra la o.q,eprodooci6n; !al tariflll 
p1utatoraa 1011 á lo menoe una tentativa para ate
mw 1111 ma1oe efectoe, 6 m bleo para hacer que 
ncaigan aoln otros palses. Pero ellas tarifa t6lo 
piOducen efecto hasta el dla en que otroe palael 
las lntJOducm á 111 vez. Se aceptan con má facl• 
ldad que se suprimen, 10bre todo ea un pertoclo 
de CODCUmDCia tan violenta, y el hacuo de la tell• 
údva produce una elevación de laa tarifas, mejor 
que SU 111¡,resión. 
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¿F.n dónde vemos hoy en los partidos burgueses 
un movimiento en favor del libre cambio? Con ellos 
solamente se puede preguntar si serán mayores 6 
menores los derechos <le aduanas, si habrá trata
dos de comercio ó guerras de tarifas. ¡Pero libre 
cambio! Para c:1 capitalista es un ideal del pa.,;ado. 
F.1 librecambio es uno de los numerosos argumen
tos que demuestran que Inglaterra es un pais t'X• 

cepcional. Y, sin embargo, basta en Inglaterra gana 
terreno la propagación en favor de las tarifas pro
tectoras. 

Si. pues, la supresión de los t>f ectos de los 
urlels, que determinan las crisis, depende de la 
introducción del librecamhio, estc.,s efectos tie
nen viña asegurarla para mucho tiempo. I,a crisis 
próxima, que probablemente ocurrirá dentro de dos 
6 tres años, no se evitará gracias al librecambio. 

Pero los ca,tels y los t,usts, sobre todo los trusls 
más poderosos, no ejercen·influencia solamente en el 
mercauo internacional porque estimulan la produc
ción y la concurrencia, sino también porque su
ministran un alimento á la especulación. 

Bernstein opina que la especulación no es más 
que una enfermedad infantil del régimen capita
lista, enfermedad que desaparecerá con el tiempo. 

•La especulación está condicionada por tas rela
ciones mutuas de circunstancias conocidas y desco
nocida5. Cuanto más prevalezcan las última5, más 
florecer:\ la especulación, y cuanto más sean recha
zadas por las primeras, más le faltará el terreno. 
Por eso las más locas extravagancias de la especu
lación comercial coinciden con el comienzo de la 
,ra capitalista y hábilmente celebra sus más salva
jes orgías en los paises ne reciente desarrollo ca-
pitalista.• 
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Pero ¿qué es lo que desarrolla el capitalismo en 
esos países? Principalmente los capitales super
fluos de los países de un industrialismo menos 
reciente. Los elementos del mercado que no se pue
den conocer en aquellos jóvenes países, desarro
llan en los otros una especulación tanto más desen
frenada cuanto mayor número de capitales extran
jeros coloquen aquellos países. •Las ~ salvajes 
orgiast de la especulación argentina y transvaliana 
11t han celebrado no tan sólo en Buenos Aires y en 
Johannesburgo, sino también en la antigua y ho
norable .C.ity• de Londres. 

Los ~lementos que no se pueden conocen son 
muy numerosos proporcionalmente cuando se abren 
nuevos países ti la civilización europea; lo son tam
bién cuando se aplican nuevos de:cubrimientos, 
cuando se crean nuevas ramas de industria y ofre
cen asi una base 6 la especulación. No puede pre
tenderse que uno ú otro de estos dos últimos fac
tores desaparezca á medida que nos alejamos de 
los principios de la sociedad capitalista. Al con
trario. 

Y tampoco ruede pretenderse que la especula
ción sea hoy menor que en otros tiempos. 

Los capitnlistas fueron prudentes mientras se 
experimentaron los efectos de la terrible depre
sión de 1874-1888. Pero hoy especulan con más ar
dor que nunca. Tomamos del Deutshe, Economisl 
del 22 de julio de 1899 algunas cifras para ser más 
precisos. 

En el Imperio alemán, el capital efectivamente 
colocado en emlsiones se eleva en millones de 
marcos: 
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Emisión de tltuloa de todas clases, 

AJ-tos 
1 

TITULOS A~OS TITULOS 

1887 ........ 1.008 1894. · · · ... 1.420 
1888 .... . ... 1.985 1895 ....... 1.375 
188g ...•.... 1.745 1896 .. . .... 1.896 
18go ........ 1.520 1897 ....... 1.944 
1891. ....... 1.217 1898 ..... . . 2.407 
1892 ........ 1.016 18g9 (6 me-
1893 ... · .... 1.266 ses) ...... 1.595 

Emisión de acciones de Sociedades Industriales alemanu. 

AJ-tos ACCIONES AJ-tos ACCIONES 

1887 ........ ¡ 1894 ....... 79,0 
1888 ..•..... 194,5 1895 ....... 223,2 
1889 . • . ... . . 337 4 1896 ......• 333,9 
1890 . • ...... 200,5 1897 ....... 318;2 
1891. .. . .... 29,7 1898 ....... 520,6 
1892 ... . .... 14,8 1899 (6 me-
1893 ........ 25,3 ses) •..... 518 

La segunda columna permite seguir muy bien el 
ciclo industrial, con su apogeo en r889, su punto 
inferior en r892, el renacimiento de r895 y el im
pulso prodigioso en los últimos años; el primer se
mestre de 1899 vió nacer tantos valores industria
les como todo el año precedente, que era un año 
de gran prosperidad. 

Citemos todavía una serie de cifras que demues
tran el agio medio de emisión de las acciones in
dustriales alemanas: Era en 

L ' 
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A~OS ACCIONES 1 AJ-tos ACCIONES 

1888 ...•... . de 38,06 % 1895.' ..... 38,6 
188g . ....... 45,87 1896 .. . .... 36,1 
1890 ... . ... . 30,05 1897. · · · · · · 66.7 
1891. .... . .• 20,0 1898 ....... 67,7 
18g2 ........ 14,7 1899 (6 me• 
1893 .... • • ·. 29,1 ses) ...... 6g,9 
1894 .... · ... 31,0 

A este propósito hacia observar la redacción de 
la citada hoja: «Los cursos de emisión han alcanza
do una altura jamás conocida. Además es una re
gla constante que los títulos suben muy por enci
ma de los cursos de emisión. Ya hemos demostra
do lo que hay de enfermizo en estas exageraciones ... 
En realidad, no es la idea que se forma del alto 
valor del negocio lo que hace subir los cursos, sino 
sencillamente la idea muy arraigada en todos de que 
los cursos subirán todavía, es decir, la especulación 
á la alza. La tasa aún no alcanzada de la prima 
de emisión, cerca de 70 por roo, demuestra que esta 
especulación ha tomado una extensión como t<r 
davfa no se había visto nunca». 

En análogos términos se expresa Lawson en 
el artículo antes mencionado, á propósito de la es
peculación en Wallstreet. Dice que sin la pruden
te política de las bancas de Nueva York hubiera ha
bido una nueva eclición de los escándalos del Mar 
del Sur. Y son los trusts la principal causa de esta 
descarada especulación. 

Los Estados Unidos son el país de los cartels, 
t ienen la organización del crédito más elástica del 
mundo, una riqueza enorme, un sistema perfec~ 
clonado de comunicaciones y de transmisión de no-

) 
j 
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ticias, el mercado nacional mayor del mundo; y 
sin embargo, en los Estados Unidos se produjo la 
crisis más terrible de las que se conocen en los úl
timos diez años (r893-1896). 

Admitamos, sin embargo, que los cartels estén 
realmente en condiciones de evitar las crisis limi
tando la producción. ¿Qué ganarian con ello los 
proletarios y las clases medias? Los cartels son uno 
de los medios más poderosos para e.'q)ropiar á los 
pequeños capitalistas. Si la crisis, que obra en el 

. mismo sentido, no se evita más que con los cartels, 
no es menos insoportable la tiranía del gran capi
tal. ¿ Y los proletarios? Se sabe que la unión de los 
negociantes en Sindicatos no favorece ni el alza 
de los salarios, ni el desarrollo de los Sindicatos de 
obreros, ni la independencia de los obreros. ¿Obtie
nen éstos al menos como compensación, una ocu
pación más constante? Precisamente allí donde 
triunfa el cartel realmente limitando la producción, 
es menos constante la ocupación. El trust puede 
obtener la mayor productividad del trabajo mu
cho más fácilmente que una empresa aislada. El 
trust reduce á la inacción las pequeñas empresas 
irracionales, simplifica la administración, aumen
ta la división del trabajo y e."cita con la enormidad 
de sus capitales disponibles á ensanchar la apli
cación de nuevos inventos. Y si á todos estos 
progresos se une la limitación de la producción, 
resultará de ello una reducción mayor todavía del 
número de obreros. 

Es posible que una parte de los obreros, los más 
aptos y los más hábiles, tengan, gracias al cartel, 
un trabajo más constante; para los demás obreros 
esta ventaja se traduce en un paro más frecuente. 

¿Cómo puede prevenir la crisis el cartel? Unica-
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mente limitaudo ta producción. Pero ya hemos vis
to que es una condición vital de la forma capita
lista y sobre todo del proletariado, la constante 
extensión de la producción. Aquí nos importa 
poco el saber lo que harian los cartels de los capita
les nuevamente acumulados si pudieran conse
guir la regulación de ta producción; nos importa 
poco el saber si se verian obligados por la acumu
lación de capital á aumentar la producción, ó si 
serian heridos de muerte. Pero es seguro que todo 
obstáculo á la extensión de la producción, con la 
forma de producción actual, lleva á una Eituación 
insoportable, y que es una locura el creer que los 
efectos serán menos sensibles á los obreros si aqué
lla es producida no por las crisis y las bancarrotas, 
sino por coaliciones artificiales de tos industria
les. Al contrario, si los industriales quieren prevenir 
la crisis haciendo sentir sus efectos á los obreros 
en los periodos de prosperidad; si, para salvar sus 
beneficios, hacen soportar sólo á los obrero, las 
consecuencias de una limitación de ta producción, 
ó aun antes de que aquélla se produzca, las conse
cuencias de una superproducción, todos estos pro
cedimientos han de agravar el antagonismo entre 
el capital y el trabajo. 

En vez de hacer que desaparezcan los efectos 
de las crisis que favorecen los progresos del Socia
lismo, obran, por el contrario, en el mismo sentido, 
verosimilmente, sin acabar con las crisis. Más que 
cualquier otro fenómeno de la vida social capita
lista llevan al ánimo de las clases trabajadoras 
el sentimiento de la necesidad de la expropiación 
de los expropiadores y les persuaden de que la 
conquista de los Poderes políticos por el proletaria
do es el único medio eficaz de conseguirlos, 

¡ 
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de una clase, y desde el punto de vista económico 
~ ~breza creciente de las masas, el empobre'. 
cimiento progresivo de fracciones del pueblo cada 
vez más numerosas. 

•Por el desarrollo de la industria. el colosal in
cremento ~e las fuerzas productivas, esta forma 
de la grop,edad resulta no tan sólo superflua, sino 
tamb,en esta forma de la propiedad desaparece poco 
4 poco para la gran mayor/a del pueblo, mieft,. 
ITas ~11e las condicio11es necesarias inlelect11ales 'Y 
mat~ales de la forma de la propiedad colectiva se 
,ea1,~a11 cada vez más. De\·olver los medios de pro
ducción á la propiedad colectiva del conjunto 
del pueblo trabajador, es. pues, no sólo libertará~ 
clase obrera, sino también acabar una evolución 
histórica necesaria. Esta evolución no puede aca
barse más que por el proletariado consciente de 
sus deberes é intereses de clase organizado como 
partido político. 

.organizar al proletariado como partido pollti
co, hacerle consciente de su situación y de su mi
sión, prepararle intelectual y ffsicamente para la lu
cha, es el verdadero programa del Partido Obre
ro Socialista de Au~tria, para cuya aplicación 
empl~á todos los medios oportunos y de con
fonmdad con el sentimiento natural que tiene el 
pueblo de su derecho., 

El programa del Partido Obrero francés empie
za declarando: 

tQue la emancipación de la clase obrera es la de 
todos los seres humanos sin diferencia de sexo ni 
de raza; 

tQue los productores no pueden ser libres si 
no están en posesión de los medios de produc
ción; 
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tQue hay dos formas bajo las cuales pueden per
tenecerles los medíos de producción; 

H.• La forma de la propiedad individual, que 
jamás fué un hecho general y q11e desaparece cada 
wz m4s por consec11mcia de la evol11ei611 industrial. 

t2.• La forma de la propiedad colectiva cuyos 
elementos materiales é intelecutales son suminis
lTados por la misma evolución de la sociedad ca
pitalista.• 

En todas partes encontramos substancialmente la 
misma serie de ideas que en el programa de Erfurt 
del Partido Socialista alemán. No se trata, pues, 
en primer lugar de la forma particular de este pro
grama, sino de las miras generales que dirigen 
todo el movimiento socialista internacional. 

En el momento mismo en que escribo estas li
neas, publica Bemstein en el Vorwtirls (3 de sep
tiembre) un artículo titulado •Lo que pienso de la 
parte teórica del programa de Erfurt•, en cl que no 
habla sino de la forma demasiado absoluta que 
ofrecerían hoy algunas frases de aquel programa: 
tYo rligo hoy,porque--hecha abstracción de la cues
tión agraria-reconozco, á pesar de todo, su exac
titud condicional. En cuanto á la cuestión agra
ria aun no se ha dicho la última palabra sobre el 
particular.• 

Esta actitud no deja traslucir en Bernstein la ne
cesidad urgente de revisar el programa. Al final de 
su artículo, dice: 

dlespués de lo que antecede, no puede caber nin
guna duda sobre lo que yo pienso de la parte teó
rica del programa del Partido. 

.Si estuviera á la orden del dfa la modificación 
del programa, no vacilaria un instante, si se me 
rogara preparar una redacción conforme á mil 
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ideas .. Pero ~o me siento inclinado á ello. No soy 
yo quie~ ha 1~plicado el programa en la discusión. 
No co~1derana que ha llegado la ocasión de juz
garle swo en el caso de que en el Partido se 
propagara la convicción de que en su forma 
~. ~o responde ya al estado de los estudios 
SOC1o!6g1~ Y á las necesidades de la propaganda 
del I artido. Hasta entonces, el deber de los escri
tores que se oct!pan en las cuestiones te6ricaa 
sólo puede consistir en trabajar en la medida de 
n_uest~as fuerzas para aumentar las nociones so
c1ol6gicas.• 

. Yo tampoco veo en esta discusión el menor mo
tivo para someter á una revisión la redacción del 
progra~ de_ i::rfurt. Pero si hubiera de proceder
~ á esta re\'l_Stón, se debería, ante todo, examinar 
11 la redacción_ actual sig:iifica verdaderamente 
Jo que ha querido Bernstein que signifique. 

Creo ~aber demostrado que la critica que hace 
Bemstem de la tteoría catastrófica. se resiente no 
sólo de ~~e no explica las eosas con exactitud, si
no tamb1en de que concibe la teoría socialista de 
un ~odo que no está ronforme con las ideas que 
donunlUl en nuestro Pnrtido. 1,a misma observación 
d~be hacerse á propósito de su critica á la redac
ción del programa de Erfurt. 

Entre otras cosas, dice; 

tF.n r~men, no puedo suscribir los principios 
q_ue cons1~era11 aJ Socialismo como la consecuen
cia fl¿ClSar,a de hechos puramente económicos como 
la manera d_e salir de una derrota eco~ómica 
Y ~- alternativa ó el resultado de una violenta 
colssi6n.• 

Y yo pregunto: ¿Dónde se trata en el programa 
de Erf urt de una derrota económica y de una vio-
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lenta rolisi6nl' He aquí el párrafo que se refiere al 
Socialismo: 

•Unicamente la transformación de la propiedad 
individual de los medios de producción en propie-

.. dad colectiva y la transformación de la forma de 
producción capitnlista en forma de producción 
socialista, puede hacer que la gran industria y 
la productividad siempre creciente del trabajo so
cial dejen de ser para las clases hasta aquí explo
tadas un manantial de miseria y de opresión, para 
convertirse en fuente de bienestar y perfecciona
miento armónico uni\'ersal., 

¿Dónde se habla aquí de de"ola eco11ómica, de 
colisi6n? El programa de Erfurt no habla una pa
labra de In forma del advenimiento del Socialismo, 
por la sencilla razón de que es imposible decir 
algo sobre esto. 

El programa de F.rfurt fué aprobado por unani
midad por la Comisión encargada de su redacción. 
De aquella Comisión formaba parte Vollmar, que 
en el mismo Congreso defendió sus llamados dis
cursos oportunistas. ¿Cree Bemstein qne Vollmar 
hubiese prestado su asentimiento á una redacción 
del programa que afirma perentoriamente la ne
cesidad de una colisión? 

No; el programa no habla absolutamente nada 
referente á la manera como se realizará el Socialis
mo, si será por un trabajo pacífico ó por colisiones 
violentas, 6, como admitimos la mayor parte de 
nosotros, por ambos procedimientos. 

Otra objeción de Bemstein á la redacción del 
programa de Edurt proviene de su concepción de 
la wecesidad económicat, que en el citado articu
lo toma como sinónimo de necesidad técnica y que 
opone á necesidad social. Dice que la fflecesidad 

19 
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de la sociafu.ación de la producción no puede de
ducine de la 1«'"'4 ifllluslria/., ¡como si en el pro
grama de Erfurt se tratara de esto! •La evolución 
industrial de la producción-dice Bem.<tein-no es 
mi factor real de la e\0ohtción socialista en el sen

. tido de que este factor por si mismo nos llevarla á 
la ,oclaliz,ación i,r111tdiaJllfM1!U. La socialización se 
verifica más bien iflllireda11tenle bajo la acción de 
las necesidades sociales ó polílicas; asl se ha veri
ficado para el correo, los ferrocarriles, etc.• 

Compárense estas lineas con el párrafo antes cita
do del programa de Erfurt, que deduce la necesidad 
del Socialismo de las necesidade!I de la clase obr1-
,a y no de las necesidades de la explotación indus
trial, y se verá lo que debe pensarse de la opinión 
de ]3ernstein acerca de la necesidad económica. 

F.n otro párrafo del artículo en cuestión criti
ca Bt-rnstein este principio: la realización del So
cialismo tS6lo puede ser obra de la clase obrerat, y 
se cree obligado á exponemos detenidamente que 
en el Partido, al lado de los proletarios, se encuen
tran también otros elementos, que á veces son los 

más útiles. 
Pero si este hecho estuviera en contradicciÓft 

con el principio antes mencionado, ¿cómo se ex
plica que los veintiún miembros de la Comisión del 
programa, entre los que babia a!guno tacadémieot 
y pequeños burgueses, le adoptaran por unanimi
dad y el mismo Bemsteio no encontrara en él nada 
que modificar l ¿C.oo.,ideraba entonces que sólo las 
callnWt manos de los obreros podlao ser útiles al 
Partido Socialista? Lu~ si hoy no puede suscri
bit este principio que hace ocho años aceptaba, sólo 
debe atribuirse á que no le interpreta de la mis
ma manera. Entonce sabia bien que el priDcipio 
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se refiere á tos iflllivitluos. ~ioo á las c:la~, pU& 

to que dice: de todas las c).,ses,_la. clase obret• es la 
única que hará triunfar el Soc1alislll0· Yª volvere-
mos á insistir sobre este punto, .. 

Si queremos, pl:6, examinar ~ cnticas que ha 
formulado Bernstein á la redacción del. programa. 
debernos primero ver si el prograJJ13 dice lo que 
Bernstein lee en él. . 

pero volvamos á la obra de Bernstem. Aqui 
110 

se trata de la redacción de algunas fr_ases del pro
grama sino de los principios que constituyen el fon
do de' todos los programas socialistas, N uestroll 
adversarios también han ,•isto en ~q~~la una. rup
tura con nuestros principios, un md1c10 de disgr" 
gación del partido Socialista, Y, en efecto, lo que 
se deduce de estaS consideraciones no es !!Olamen
te que la redacción de algunas frases del progra
ma tenga una {orrna demasiado .,.t,soluta•. ¿No pre
tende, y á veces en una forma m~Y .,.t,solutat. q: 
In evolución económica de la sociedad mod~ 
sigue completamente la dirección que la a51gn6 
Marx, y que el Partido Socialista. después de M~• 
adoptó colllO verdadera en su programa?_ SI, ttene 
razón ¡¡ernstein, no sotamente debe modificarse la 
,e,l¡¡cci6n de 1n introducción de nuestro programa. 
sino todo su cofllenitlo- . . . • 

¿Qur quieren decir, entonces, las re1vmdicaciOll5 
socialistas. que nuestro programa deduce de k& 
principios de la introducción? --'•" 

Ciertamente \ali reivindicaciones no -- ne
cesariamente caducas si lo fueran . sus \)aSeS. Con 
ntucha 1recuencia se ven conclUS1ones rn~ eDI: 
ta5 deducidas de premisas falsaS- Pero ':' unposi
ble exigir que se admita colllO justa una idea cuya 
verdad no haya sido demostrada-
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Yo admitirla de buena gana que se pudieran dar 
al Socialismo otras bases que las que le da Karx. 

Antes que Man y en tiempo de Man ha habi
do nwnerO&OS socialistas que han dado , 1111 reivin
dktcioaes baaes escelentes y profundas, pero to
cb indicaban sobre qué fundaban sus mvindica
doaes. 

Bernstein tiene indudablemente razón al preten
der que mo es la concepción de las /"""45 de la 
m>lución real lo que hace al socialisw, sino tia 
coacepci611 de la sociedad tal como debe ser, la 
ClOllvicci6n socialista, la ooltfllladt. (V Ol'ÑrlS, 6 de 
mayo 18gg.) Pero si esta voluntad se preaenta aÍll 
fundamentos como un sic volo sic jtlb,o, no podd 
aperane de semejante socialismo 11111 gran fuer.. 
1& propagandista. Una voluntad aemej111te Jllle
de eer el fundamento de UD socialismo para UD 1110 

penonal. no de UD socialismo alrededor del cual 
puede c:ristalizar UD gr111 partido. 

Corno vimos ya en el primer capitulo, Jlemstein 
no deja ver si para B es una necesidad el !IOCÍlli&
mo 6 UD simple deN:O. Pero tampoco denwesta 
por qué es deseable el socialismo. Recbeze 111 fllll. 
demmto purernente ecoa6mico, pero ¿COII cp lo 
-i,lezal 

:Accidentalmente hace notar (V onÑttl, :z6 de 
amzo) que - el movimiento eoci•Jiata la c:oit
.,.;. ill ;.,to ( Rdld,.,,,_¡•J, el esfuer· 
so hacia COftllieiofNs ,oci,ln •• 11111s jt,,w, es UD 
factor por lo menos tlll eficaz é importante eomo 
la ,,,.,,,;., pero en vlllO se bulced en B una 
ptaeba de que le eociedad eocialista es •tí• 11111s 
f.,. que le eociedad moderna, puesto que demues
tra que fata no es tlll injusta corno se cree. Tam.• 
pico demuestre por qué la ~ i,l jt,llo (en 

los olnroe, como hace notar m'5 adelante) coadu
ca al Soc:ieli•mo. Yo entendle las paJebrea amelen
~~~justo como S111AfflÜllto IUl jtlsw. llffl'lidlld de 
Justícta. otra expresión que supone efueno bada 
condiciones eociales eúa más justast. Pero Baat
tein _ ~ dice que conciencie del justo significa fil 
aentímíento que tengo de estar en lo c:iertot. En 
verdad, esto es diferente, pero ¿por qué eae senti
miento sublime conduce DO , la rnenle de tmer 
eiempre rezón, aino al pensemientn eoci•list,al No 
lo veo clero. 

Ademú, hace notar Bemsteill que tia India 
de clase continúe Je mismo si el movimiento ohle
ro recibe 111 irnpalao, DO ya de la extmna mileria 
material. IÍllO de nuevu necesidades resultante 
de UD nivel de cultura rnú elevado y d; la amcien
cla cada vu rná grlllde de la igualdad de loe ü
recho1.t 

Bien, pero estila factores, lo mismo que tia _. 
dtncia del i~ determinan simplernent .. an -
vimiento obrero, UD esfumo de los obrero1 bada 
una cultura rná elevada y '1 la igualdad de los de
rechos; no pruebe que los obreroe deben estar 
ClOPwncidOI de que aquellos resultadoe a6Jo pue
den ~~ 1;K'I" la supresión de le forma de pau
ducci6n c:ap1talista y de la propiedad capitelilta. 
Loe factores del movimiento obrero que aelli1a. 
Bemstein, loa reconocen también loe economista 
bwgueaes. 

Inútilmente bmcaremoe en el libro de BerDstem 
otroe factores del IIIO\'Ímit11to obrero. Su libro 1111 
demuestra que el Socialismo es lleCSlrio ni lliqule, 
ra deseable; por el contrario, m'5 bien hace que 
ae dude de ello. 

Las objec:ioml que opoae , la teorla rnumta 



del capital, IIOD las niismas que alega dellde hace 
IIIIICho tiempo el liberalismo económico contra el 
Socilllismo. Y hasta que se pruebe lo contrario, no 
ftO que de estas objeciones puedan deducirle otras 
c:omecuenciaa que las que los liberales han dedn
cido. 

Si los grandes inconvenientes de la forma de pro
docci6n capitalista aon inherentes tan sólo , -
principia! y han de disminuir con el tiempo; si el 
116-ro de loe que poseen aumenta; si loe contru
tea IIOCiales se atenúan cada vez mú; si los pro
letarios tienen cada vez m4s probabilidades de lle
pr , ser independientes, 6 , lo menos de obtener 
ma situación satisfactoria. para qué el Socielisrno1 
Si yo pensara de la evoluci6n capitalista lo que 
pieim Berllltein, confieso ,-..JK"lmente que consi
derarla al Socielisrno como un gran error. Si ~ 
lem llegue , persuadirme también de la euc
tltad de las objeciones que hace , 1a coacepd6a 
1ocialitta de nuestra forma d~ produc:ción, yo di
da: Nueatro sitio no estt ya en el Partido Socia
lilta, sino en un partido lleDCillamente radic'1, 6 
-Jor a<m, porque no quisiera aepararme de mi 
partido, yo propondrla que se adoptue. en ftZ del 
pmgrama colectivista rnotucionario. mi progra· 
- reformista. Es m1 hecbo que BenKtein ha sidu reowicido 
eomo correligionario por !u diferentes fNcrion• 
de los radicales que exigen reformas IIOCialea en 
AJernani._ Sin embargo, no timen deRcho para 
proclamar 1\ Berllltein como correligionario, porque 
• vollfflt-4, su cONtJiui6fJ 110D las 6nicaa que de
cidell su actitud, y ésta&, como declara él mismo, 
- IIOCialistu. Pero, en mi concepto, las fnicrionel 
llberals tienen derecho para -edemar como l1l-

yu - apliueiortds ~. porque la vohmtld 
y la convicción de su autor no deciden de su _. 
tido. 

Por fortuna. aunque los liberales tengan ra-
z6a en este punto, los hechos reales DO IIOD -
ceptibles d" desarraigar el lltdillHIIIW u 9"' ,.._ 
MOi III lo cierlo. 


